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UNA  MUGER  DEL  PUE¬ 
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ELEUTERIO  ,  Guindilla  . 
PELAYO,  carbonero.  .  . 
DON  DEOGRACIAS  ,  ex¬ 
claustrado . 

MANOLO  EL  GUARNI¬ 
CIONERO . 

CURRITO,  torero.  .  .  . 

EL  TIO  PEPE ,  zapatero 

remendón . 
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Manolos  ,  manólas  ,  mujeres  ,  chicos  ,  bailadores  y 

BAILADORAS,  etC.  etC. 


La  acción  pasa  la  noche  del  17  de  julio  de  1854. 


AGTO  UNIGO 


El  teatro  representa  el  patio  y  portal  de  una  casa  de 
vecindad ,  en  el  barrio  de  Maravillas.  Varias  puertas 
con  trampillas  en  ambos  lados.  Al  foro  la  de  la  calle: 
a  la  izquierda  junto  á  la  puerta  de  la  calle  ,  el  puesto 
de  un  zapatero  de  viejo.  A  la  izquierda  un  gran  arcon. 
En  medio  de  la  escena  un  pozo.  Varias  cuerdas,  y  en 
ellas  colgadas  mantillas,  pañales  y  camisas.  Al  le¬ 
vantarse  el  telón  están  bailando  seguidillas  con  casta¬ 
ñuelas  al  son  de  guitarras  y  bandurrias.  Unos  están 
sentados,  otros  en  bancos,  otros  en  el  suelo.  Varias 
mujeres  con  chicos  en  brazos  de  pié  viendo  bailar.  El 
Currito  tiene  vaso  y  jarro:  reparte  vino. — Cuadro  de 
costumbres  populares. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  tío  Pepe,  recogiendo  el  puesto . — Currito. — Deogra- 
cias. — La  Tremenda. — Carmen,  etc. ,  etc. — Bailan  y 

cantan. 


Ya  salió  de  los  toros 
la  gente  güeña, 
y  muy  pronto  tendremos 
marimorena. 

Pobres  polacos! 

No  quedáis  esta  noche 
ni  aun  para  tacos. 

(El  Guindilla  se  asoma  por  la  puerta  del  fondo.) 

II. 

Aunque  yo  no  soy  naide 
ordeno  y  mando, 


tener  con  el  picante 
mucho  cuidao. 

Que  en  Maravillas 
han  hecho  mucho  daño 
ya  las  guindillas. 

Eleut.  Ché !  (Asomándose  con  el  tricornio  puesto.)  Pi¬ 
do  la  palabra  para  una  ilusión  personal  contra 
mi  persona. 

(Todos  miran  á  Eleuterio.) 

Todos.  El  Guindo! 

Trem.  Casio  eso?  (Adelantándose.)  Qué  tripa  se  la 
rompío?  Qué  sofrece? 

Eleut.  Desearán _  Digo  que  sois  unos...  escandalo¬ 

sos...  Descamisaos...  Digo  que  os  voy  á  dilatar 
como  alborotadores,  para  que  os  lleven.., 

Trem.  Miste,  don  Guindo:  si  me  carga  mas,  la  bo¬ 
feteo. 

Eleut.  A  mí !  á  un  empleado  en  la  inseguridad  públi¬ 
ca!...  A  un  valiente  defensor...  á  un  represen¬ 
tante  de  la  ley! 

Trem.  Si  la  ley  es  como  la  facha  de  su  represen¬ 
tante... 

Eleut.  Calle  la  muy...  y  tenga  entendido,  que  si  no 
fuera  porque  soy  amigo  de  Manolo ,  y  le  ten¬ 
go...  una  afición... 

Currito.  Señor  Pimiento!...  lo  que  usted  le  tiene  es 
miedo... 

Eleut.  Miedo...  yo!...  un  valiente  defensor  del...  Tú 
sí  que  eres  un  tunante,  un  descamisao. 

Currito.  Miste,  señor  Guindo,  que  si  me  atufo  le  corto 
las  orejas. 

Eleut.  A  mí?...  Ahora  verás...  cómo  te  llevo  al  Sala¬ 
dero.  (Murmullos.) 

Trem.  (A  Curro  que  abre  la  navaja  para  esperar  á 
Eleuterio.)  Curro!...  Tengamos  la  fiesta  en 
paz!...  Déjame  á  mí!...  No  te  daría  vergüen¬ 
za?.... 

Currito.  Pero... 

Trem.  Chiton!...  (Eleuterio  sale  con  fusil  al  hom¬ 
bro ,  un  par  de  pistolas  en  el  cinto  y  un  sable  en 
la  mano.)  A  onde  vá  usté,  señor!.:.  Pacce  us¬ 
té  un  Simbastopol!... 


Carmen.  Qué  vá  os  té  á  hacer?  A  prender  al  primo  de 
Manolo?... 

Eleut.  f Asustado .)  Su  primo!  De  veras?  Ah!  pues  en¬ 
tonces!...  Vamos,  vamos,  haya  paz. — (Ala 
Tremenda  llevándola  aparle.)  Dígale  usté  que 
se  esconda ,  porque  está  en  la  lista  de  los  des- 
camisaos. 

Currito.  Si  no  me  valiera!... 

Pepe.  (Aparte  á  Curro.)  Ya  creo  que  corre  la  gente 
por  las  calles. 

Currito.  Y  Manolo? 

Pepe.  Ya  estará  en  la  gresca.  ( Murmullos .) 

Eleut.  Con  que  lo  dicho.  Punto  en  boca  y  á  sus  cuar¬ 
tos...  Chito»!  que  ordeno  y  mando... 

Trem.  Y  si  no  nos  dá  la  gana?...  Miste  qué  Dios!... 

Eleut.  Cómo!  Faltarías  á  lo  que  manda  un  represen¬ 
tante?...  Ademas,  os  lo  digo  por  vuestro  bien... 
Esta  noche  habrá  jaleo...  y  por  eso  nos  han 
armao  á  nosotros...  Aquí  viene  don  Deogracias, 
y  os  enterará... 


ESCENA  II. 


Dichos.’ — Don  Deogracias. 

Deog.  Alabado  sea  por  siempre...  ( Aparte  á  Eleute- 
rio.)  Oué  hace  usted  aquí  tan  descansado?  Los 
anarquistas  han  dado  ya  el  grito!... 

Eleut.  Ay  !  de  veras? 

Deog.  Dicen  que  quieren  saquear  todo  Madrid. 

Trem.  (A  Curro  y  dios  demás  formando  corrillo.)  Al¬ 
go  debe  haber!  El  monaguillo  le  ha  hecho  per¬ 
der  el  color!... 

Deog.  Dicen  que  van  á  robar  las  tiendas... 

Eleut.  Pero,  usted  ha  visto?... 

Deog.  Y  á  degollar  á  los  niños... 

Eleut.  Pero...  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!... 

Deog.  Y  á  abolir  el  matrimonio... 

Trem.  Ves  á  buscar  á  Manolo. 

Currito.  Voy.  (Váse.) 


Deog. 
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Y  á  matar  á  los  frailes...  es  decir á los  exclaus¬ 
trados. 

Eleut.  Ay!  pobre  de  mí!...  pobres  de  nosotros! 


ESCENA  III. 

Dichos.  — Curro,  precipitadamente. 


Currito.  Ea,  señores,  ya  está  anima!...  Ya  se  cierran 
las  puertas,  ya  corre  la  gente!  Ea,  muchachos, 
á  armarse  cada  cual  con  lo  que  tenga. 

Carmen.  Sí,  sí,  armas!...  YTiva  la  libertad! 

(Deogracias  se  santigua.  Eleuterio  se  ha  que¬ 
dado  con  el  fusil  en  la  mano  estupefacto.  Va¬ 
rios  hombres  y  chicos  entran  corriendo.  Una 
vieja  cierra  la  puerta  del  portal  y  se  lleva  la  lla¬ 
ve.  Todos  entran  en  sus  cuartos.) 

Eleut.  ( Temblando .)  Será  verdad!...  irá  de  veras!... 

Diga  usted,  don  Deogracias.;.  Qué  hago?...  Po¬ 
bre  de  mí!... 

Deog.  Qué  ha  de  hacer  usted?...  Salir  ,  reunirse  á  sus 
compañeros,  y  morir  por  adhesión  al  gobierno... 

Eleut.  Pero  si  mi  adhesión  al  gobierno  es  una  adhesión 
que  no  vale  mas  que  ocho  reales....  merece 
esto?... 

Deog.  Sí:  amigo  Eleuterio...  debe  usted  morir... 

Eleut.  Por  sesenta  y  ocho  cuartos?...  Ay,  Dios  mió! 

yo  que  no  he  sido  mas  que  un  pobre  lego  de  san 
Gil,  que  no  he  oido  jamás  silbar  las  balas,  y 
que  por  no  morirme  de  hambre  me  hice  Guin¬ 
dilla...  representante...  (Se  oyen  voces.) 

Deog.  Ya  se  acercan  í  YTamos,  corra  usted  á  su  pues¬ 
to ,  y  a  fusilar  anarquistas. 

Eleut.  Pero,  señor,  por  sesenta  y  ocho  cuartos  !...  no 
van  á  salir  a  real...  (Se oyen  tiros.)  Ay!...  (Se 
queda  como  petrificado :  otro  tiro.)  Ay!... 

Deog.  Vamos  á  matar  negros... 

Eleut.  Y  si  los  negros  me  dejan  á  mi  blanco?... 

Deog.  Aquí  no  puede  usted  quedarse —  los  vecinos  le 
matarían... 


Eleut. 


Deog.  ■ 
Eleut. 

Deog. 

Eleut. 

Deog. 

Eletjt, 

Deog. 

Eleut. 

Deog. 

Eleut. 

Deog. 


Trem. 


Deog. 

Trem. 

Eleut. 

Trem. 

Eleut. 

Deog. 

Eleut. 

Trem. 
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Dios  mió,  qué  apuro!....  Si  yo  no  soy....  (Un 
tiro.)  Ay!...  Téngame  usted,  hombre...  que 
me  caigo!... 

A  matar  negros...  valor... 

Si  yo  estoy  muerto...  Ademas  ,  han  cerrado... 
esos  descamisados! 

Usted  tiene  llave...  si  no,  yo  le  daré  la  mia... 
(Sacando  una  llave.)  Sí...  aquí  la  tengo... 
Vamos!... 

Me  van  á  matar. 

Si  se  queda  usted  aquí,  también  morirá. 

Dios  mió ! . . . .  ( Tiros  muy  cerca . )  Ay!....  Diga 
usted,  don  Deogracias,  me  han  muerto? 

No,  hombre:  vamos  á  matar... 

(Se  dirigen  hácia  la  puerta.)  Voy...  voy... 
Salga  usted. 


ESCENA  IV. 

Bichos. — La  Tremenda,  interponiéndose. 

Eso  será  si  yo  quiero...  Oiga  usted,  señor  Guin¬ 
dilla...  Si  quiere  usted  salvar  la  pelleja,  déme 
usted  al  punto  las  armas,  y  escóndase  lo  mas 
pronto  que  pueda. 

Cómo  qué!  Entregar  las  armas  á  una  mujer, 
un  valiente  defensor... 

Oiga  usted,  señor  chupacirios,  deje  de  insti¬ 
gar  á  un  pobre,  y  salga  usted  si  es  valiente. 
Pero,  señor!...  ay,  qué  apuro!...  Si  me  quedo 
aquí  me  matan ;  si  salgo...  pum  !  me  fusilan. 
Ea,  don  Pimentón,  venga  fusil  y  pistolas,  y  yo 
le  ofrezco  que  nadie  se  meterá  con  usted. 

Pero  por  Dios!...  tengo  un  miedo  á  los  desca¬ 
misados... 

Nada,  nada:  á  morir  con  gloria! 

Qué  gloria  ni  qué  niño  muerto!...  gloria  de  dos 
pesetas  y  miedo  de  dos  millones. 

Ea,  acabemos:  ó  me  da  usted  el  fusil,  ó  Hamo 
al  Curro  y  á  sus  compañeros  que  están  en  los 
balcones,  y  aquí  mismo  le  fusilan. 


Eleut.  Pues,  señor,  ya  que  no  hay  remedio...  me  rin¬ 
do  generosamente  al  poder  del  sexo  femíneo... 
esto  no  es  vergonzoso...  Tome  usted  el  fusil... 
y  el  sable,  y  la  cartuchera...  que  yo  me  labo 
las  manos...  Y  ademas,  soy  tan  nervioso  que  no 
tengo  disposición  para  estos  lances.  (Un  Uro.) 
¡Ay!... 

Deog.  Si  hubiera  inquisición ,  iba  en  seguida  á  dela¬ 
tarle. 

Trem.  Ea!...  quítese  usted  la  levita;  que  si  no,  puede 
ser  su  mortaja. 

Deog.  Cobardon!... 

Eleut.  No  puede  ser,  porque...  ( Llaman  fuertemente 
á  la  puerta.)  Ay!  No  he  ganado  para  sustos! 
(Voces,  corridas,  gritos  y  tiros.) 

Pelayo.  (Dentro.)  Por  San  Yagu  ,  abran  las  puertas...  y 
viva  la  libertad! 

Voces.  Abran  pronto! 

Eleut.  Válgame  la  vírjen  de  la  Buena  Dicha !  dónde 
me  meto?...  Qué  vá  á  ser  de  mí?... 

Deog.  Rece,  hermano,  rece...  mientras  yo  me  subo  á 
á  mi  cuarto,  porque  no  quiero  verle  morir.  (Si¬ 
guen  los  gritos.) 

Eleut.  Dios  mió!...  llegó  mi  hora... 

Trem.  Ea,  no  llore,  gallina!  Métase  usted  en  ese  ar- 
con  que  tiene  ahí  el  tio  Pelayo  el  carbonero,  y 
nadie  dará  con  usted....  Pero  tire  usted  antes 
esa  levita. 

Eleut.  No  puedo,  porque...  (Gritos  dentro.) 

Voces.  (Dentro.)  Mueran  .los  traidores!  Mueran  los 
Guindillas! 

Trem.  Lo  oye -usted  ?...  Vamos  al  arcon! 

Eleut.  San  Caralampio  bendito!...  Si  salgo  bien  de  esta 
te  ofrezco  una  guindilla  de  cera.  (Se  mete  en  el 
arcon  y  Tremenda  abre  las  puertas  del  fondo.) 


ESCENA  V. 


Tremenda.  —  Pelayo. — Paisanos. — Manolo,  este  ves¬ 
tido  con  mucho  lujo .  Los  paisanos  con  sables ,  pisto¬ 
las,  martillos.  Pelayo  con  una  estaca  muy  grande: 
los  demas  con  escopetas .) 


Manolo.  Adentro,  muchachos,  á  refrescar  el  gaznate,  y 
á  buscar  armas...  Calla!...  qué  veo!...  Pepa,  tú 
con  fusil ! _ 

N 

Tkem.  Sí,  Manolo!...  Yo,  que  iré  á  tu  lado...  dónde  tú 
vayas,  porque  te  quiero ,  y  porque  soy  libéra¬ 
la.  Este  fusil  es  el  del  Guindilla  que  vive  all  ... 
en  la  casa  de  al  lado... 

Pelayo.  Abura  que  meacucrdu...  y  dónde  está?...  Ay! 

qué  pillu !  Pues  no  me  fizu  pagar  cuatru  pesetas 
porque  no  barrí  la  puerta  de  la  calle!...  Dónde 
metióse?. o.  Voy  á  cortarle  una  oreja. 

Eleut.  (Abriendo  el  arcon.)  Ay!... 

Pelayo.  Porque  él  nu  ha  salido. 

Manolo.  Ea,  dejemos  eso ,  y  veamos  de  armar  á  esos 
muchachos,  Y  Curro!... 

Trem.  Curro  ? 

Pelayo.  Chicus,  valor.  Yu  soy  Pelayu  !... 

Todus  conmigo  al  jalen , 
que  aunque  ñus  llaman  canalla  , 
aun  me  sobra  una  medalla, 
y  si  se  gasta...  Laus  Deo! 

Manolo.  (A  Curro  que  sale.)  Ea,  toma  ese  fusil,  y  va¬ 
mos  á  la  Plaza. 

Currito.  ( Tomándolo .)  Venga...  Estará  corriente?...  Vea¬ 
mos...  (Mete  la  baqueta.)  Bueno!  está  cargado! 

Eleut.  (Levantando  la  tapa.)  Y  con  dos  balas! 

Pelayo.  Perú,  señor,  ese  Guindilla?  Quieru  machacarle 
lus  sesus... 

Eleut.  Bárbaro! 

Pelayo.  (Volviéndose  á  Curro.)  Quién  me  ha  llamadu? 

Currito.  Pues,  señor,  voy  á  cargar  á  mi  gusto... 

Manolo.  Conque,  chicos,  el  que  sea  liberal  y  valiente, 
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que  me  siga;  el  que  no...  que  se  vuelva  á  su 
casa...  aun  es  tiempo... 

Todos.  No,  no:  viva  la  libertad! 

Manolo.  Pues  vamos. 

Todos.  Vamos. 

Eleut.  (Gracias  á  Dios!) 

Currito.  Espera  un  poco!  antes  de  salir  quiero  disparar 
este  fusil  para  cargarle  después  á  mi  gusto.  Ea, 
chicos,  quitaos  de  ahí,  voy  á  ver  si  tengo  bue¬ 
na  puntería:  tened  cuidado  si  la  bala  pega  en 
la  cerradura  de  ese  arcon...  es  un  punto  ne¬ 
gro.... 

Eleut.  Ay!  San  Caralampio! 

Trem.  Eh!  qué  vas  á  hacer? 

Manolo.  Ahora  te  vas  á  entretener... 

Currito.  Es  un  capricho. 

Eleut.  (Vaya  un  capricho!  San  Dimas,  amparadme... 

Si  salgo,  muero... si  me  quedo  aqui,  voy  á  ser¬ 
vir  de  blanco!) 

Pelayo.  Hombre,  nu  metas  ruidu...  nada,  estacazu  y 
tente  tiesu.  Deja  ese  tiru  para  un  Guindilla... 

Currito.  No,  yo  he  de  probar.  (Apunta.) 

Eleut.  (Ay!)  ( Escondiéndose .) 

Trem.  Ea,  ya  me  canso.  A  la  calle,  que  estamos  per¬ 
diendo  el  tiempo...  Muchachos,  yo  voy  con 
vosotros  y  con  Manolo.  Venga  un  sable.  Va¬ 
mos,  chicas. 

Todos.  Vamos...  Vamos... 

Manolo.  Pena  de  muerte  al  ladrón. 

Todos.  Sí,  sí.  (Vánse.) 


ESCENA  VI. 


Eleuterio,  solo;  saliendo  del  arcon  todo  lleno  de  negro. 


Ay!  ya  respiro...  Cómo  se  me  ensancha  el  co¬ 
razón!...  Si  habré  tenido  miedo!...  Pobres  ore¬ 
jas  mías...  estáis  las  dos  conmigo?  Pensé  que 
el  bárbaro  Pelayo  se  había  llevado  una  de 
ellas! 
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ESCENA  VII. 


El  mismo. — Deogracias. 


Deog.  Ya  no  hay  cuidado!  ( Bajando  la  escalera.)  To¬ 
do  lo  he  estado  oyendo.  Y  le  traigo  á  usted 
lina  copita  de  anisado  para  que  se  le  pase  el 
susto...  Tome  usted! 

Eleut.  Ay!  don  Deogracias!  qué  miedo  he  tenido!.. 

En  qué  apuro  me  he  visto!..  Venga  otra  co¬ 
pita... 

Deog.  Tome  usted:  pero  no  tiene  usted  donde  escon¬ 
derse  con  toda  seguridad? 

Eleut.  Y  dónde?  Diga  usted...  ¿quiere  usted  que  suba 
á  su  cuarto? 

Deog.  Dios  me  libre!  (^ué  seria  luego  de  mí?  morir  tal 
vez  asado  por  los  anarquistas!..  No,  no,  yo  le 
quiero  á  usted  mucho;  pero...  mire  usted,  lo 
mejor  es  que  se  vaya  á  reunir  á  sus  compañe¬ 
ros...  Vaya  otra  copita! 

Eleut.  Venga!...  Hombre,  qué  calorcillo  sube  á  la  ca¬ 
beza,  y  me  parece  que  se  me  vá  pasando  el 
miedo!... 

Deog.  Sí,  eso  no  es  mas  que  á  los  primeros  tiros... 

Eleut.  En  efecto...  asi  lo  creo...  á  los  primeros  nada 
mas...  Caramba!...  siento  ya  un  valor!...  un... 
Dónde  están  los  descamisados?...  Canario!...  Si 
yo  tuviera  armas...  ahora  mismo...  me  siento 
capaz  de..: 

Deog.  Espere  usted...  arriba  tengo  un  sable  de  mi 
hermano,  que  fué  voluntario  realista  el  año  25: 
se  le  daré  á  usted  ,  y  ú  matar  negros....  Espe¬ 
re  usted...  espere  usted! 
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ES  GEM  A  VIII. 


Eleuterio,  solo. 


El  bueno  de  don  Deogracias!  (Riyendo  y  borra¬ 
cho.)  Este  sí  que  es  todo  un  hombre!...  Caram¬ 
ba!...  me  ha  quitado  el  miedo  con  sus  tragui- 
tos...  y  me  ha  hecho  volver  por  mi  honor.  Sí 
señor,  por  mi  honor!...  Ahora,  salgo  á  la  ca¬ 
lle,  arremeto  á  los  descamisados,  yplam...  me 
hacen  menistro. 


E8CEMA  IX. 


Vicho. — Don  Deogracias,  con  un  sable  mohoso. 

Deog.  Ea,  valor...  ahí  tiene  usted...  {Dándoselo.) 

Eleut.  Sí,  ea,  valor! 

Deog.  Y  nada  de  compasión...  fuego  en  el  pueblo! 

Eleut.  Hombre!...  Pues  no  soy  yo  pueblo?... 

Deog.  Quiero  decir,  el  populacho! 

Eleut.  Ya,  ya  entiendo ! 

Deog.  Con  que,  ánimo!...  Vamos! 

Eleut.  Ea,  ánimo!...  Voy.  (Se  dirige  á  la  puerta  del 
fondo  y  aparece  la  Tremenda  y  otras  con  el  sa- 
üle  en  la  mano.) 

Trem.  Alto  ahí!  No  se  sale!...  Chicas,  al  motilón 
que  es  un  picaro!  En  cuanto  á  tí,  don  Guindo, 
rinde  las  armas!  (Las  mujeres  se  arrojan  sobre 
don  Deogracias  y  le  abofetean ,  quedándose  con 
su  peluca.  El  corre  y  las  mujeres  le  persiguen: 
sube  las  escaleras ,  y  desaparece.) 

Eleut.  Eso  no,  voto  al  demonio!...  Ahora  soy  valien¬ 
te,  y  le  voy...  ( Pelean  la  Tremenda  y  Eleute - 
rio.  Varias  mujeres  se  dirigen  á  cojer  por  de¬ 
trás  al  Guindilla,  pero  la  Tremenda  las  dice 
con  severidad.) 


Trem.  Atrás,  amiga  Dolores, 

no  haya  sorpresa  ni  dolo: 
eso  se  queda  tan  solo 
para  viles  y  traidores. 

(La  Tremenda  le  acuchilla ,  y  él,  que  apenas 
puede  tenerse  se  arrincona  y  se  defiende.  Al  fin 
la  Tremenda  le  dá  una  espulsion  y  le  desarma .) 

Eleut.  Ay  perdón! 

(De  rodillas.  Las  mujeres  aplauden.) 

Mujeres.  Bien!  brabo!...  Viva  la  Pepa! 

Trem.  Así.  Mirad  aquí  el  despotismo  al  pié  de  la 
libertad. 

Carmen.  Pues  el  otro  vá  zurrado...  El  demontre  el  sacris¬ 
tán!  Ea,  chicas,  al  avío,  á  llevar  algo  á  los  mu¬ 
chachos...  Cada  cual  por  su  ccnilla  y  vámonos 
á  la  plaza,  que  allí  se  espero  el  jaleo. 

Trem.  Toma,  Cármen,  ese  sable,  y  aquí  dentro  de  un 
minuto...  Oiga  usté,  seor  estafermo, escóndase 
donde  pueda,  y  que  no  le  vea  yo  a  usté  aquí 
cuando  salga...  porque  si  le  topo  le  corto  las 
dos  orejas. 

Eleut.  (Llevándose  las  manos  á  las  orejas.)  Eh! 

Trem.  Ea ,  lo  dicho ,  dicho ,  que  lo  ha  dicho  la  Tre¬ 
menda.  (Las  mujeres  entran  en  sus  cuartos.) 


ESCENA  X, 


Eleuterio,  solo. 


Pues,  señor...  yo  nomo  esplico  cómo,  siendo 
yo  un  valiente...  sí,  señores,  un  valiente... 
borracho...  me  han  quitado  el  sable!...  Si  yo 
tuviera  una  lanza...  ya  nos  venarnos  lasca¬ 
ras...  seña  Tremenda...  porque  yo  no  tengo 
miedo  mas  que  á  los  primeros  tiros.  (Suena  un 
tiro.)  Ayi  Este  es  primero!...  (Otro  tiro.)  Oh! 
otro  primero!...  ( Una  descarga.)  Ay!  yo  tengo 
mucho  miedo!... 

Trem.  (Dentro.)  Chicas,  vamos! 
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Eleut.  Otro  apuro!...  Ya  se  me  había  olvidado!...  La 
Tremenda  viene  por  mis  orejas...  y  no  puedo 
ni  quiero  salir...  Dónde  me  meto  para  huir  de 
los  descamisaos,  digo . . .  no,  délas  descami- 
saas?...  Ah!  qué  idea!...  En  el  pozo...  Si,  allí 
estaré  fresquito...  Así  como  así  tengo  un  ca¬ 
lor!...  Ya  vienen!...  Dios  quiera  que  no  me 
caiga!...  (Vá  al  pozo ,  se  monta  sobre  el  cubo  y 
se  vá  descolgando.)  Ahora  sí  que  seré  un  Que- 
vedo,  que  ni  suba,  ni  baje,  ni  se  esté  quedo. 


ESCENA  XI. 


Tremenda. — Carmen  y  mujeres  con  cestas  de  viandas. 


Carmen.  A  la  Plaza!...  Pepa,  vamos. 

Trem.  Vamos...  Y  don  Guindo?...  no  le  veo...  Pobre 
hombre!...  Qué  de  apuros  ha  pasado!...  Y  el 
maldito  se  alumbró!...  (Corridas.) 

Carmen.  Qué  será  eso? 

Trem.  Veamos.  ( Abre  la  puerta  del  fondo ,  y  se  vé 
atravesar  un  grupo  tocando  el  himno  de  Riego.) 
Es  el  pueblo  con  la  marcha  de  los  libres...  Vi¬ 
va  el  pueblo!...  (A  los  que  pasan.) 

Todos.  Viva,  y  vivan  las  madrileñas!... 


ESCENA  XII. 


Dichos. — Pelayo. 


Pelayo.  Buen  trancazu  le  arrimé! 

Trem.  A  quién? 

Pelayo.  A  un  señor  don  pulizonte. 

( Eleuterio ,  á  quien  se  vé  solo  la  cabeza ,  escu¬ 
cha  con  atención.) 

Iba  yo  cun  tranca  en  manu 
pur  esas  calles  de  Dios, 
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Todos. 

Pelayo. 


Eleut. 
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gritando  cuantu  podía, 

«viva  la  Constitución  !» 
cuando  al  vulver  una  esquina 
tópume  con  un  señor 
muy  gordu,  muy  colorad u, 
con  buen  frá,  buen  pantalón, 
muy  erguidu  y  estiradu, 
y  conmigu  se  encaró. 

— Por  qué  grita?  me  pregunta. — 
— Purque  quieru- — dije  yo. — 

— Serás  un  pillu — me  diju 
con  mal  modu  y  peor  humor. — 
Yo,  la  verdad,  me  cargué; 
mas  creíle  el  gubernador 
según  el  tonu  y  la  facha: 
casi,  casi  me  arredró. 

— A  Ius  pulacos  defiendu, 
diju,  con  vida  y  honor. — 

Miróle  entonces  la  cara, 
y  llenu  de  admiración 
en  él  conocí  á  un  tunante 
que  cien  reales  me  quedó 
á  deber,  porque  fiéle 
veinte  arrobas  de  carbón... 

— Altu  ahí,  dije  yo  entonces; 
el  tunante  y  pillastron 
es  el  tramposu  polacu 
que  roba  á  quien  le  fió, 
y  á  los  pobres,  sin  vergüenza 
insulta  tan  sin  razón; — 
y  enarbulando  mi  estaca 
alicéle  un  coscurron 
para  escarmientu  de  pillus 
que  roban  á  la  nación. 

Viva  Pelayo! 

Que  viva! 

Pero  tengu  cumezon 
pur  atrapar  al  Guindilla: 
y  si  le  pescu,  pur  Dios, 
que  le  rompu  tres  costillas, 
las  piernas  y  el  esternón! 

(Sin  poderse  contener.) 

Ay  de  mi!  Vuélvome  abajo 

2 


v 


—  18  — 

que  este  bárbaro  es  atroz! 

(Se  vé  correr  la  garrucha.) 
Carmen.  ( Volviéndose .) 

Qué  ha  sido  eso!  Por  mi  vida... 
Trem.  Parece  que  el  pozo  habló. 
Carmen.  Si  el  diablo  estará  ahí  metido! 
Todos.  A  ver,  á  ver... 

Trem.  Sí,  se  oyó... 

(Mira.) 

Mas,  qué  miro !  don  Guindilla 
en  el  aire  se  quedó! 

Carmen.  Miradle  ,  chicas  ,  miradle! 

paece  péndola  é  reló. 

Todos.  A  sacarle,  si,  a  sacarle. 

Eleut.-  (Desde  abajo.) 

No  hay  quien  me  preste  favor ! 
Carmen.  Nada,  nada,  salga  afuera. 

Pela  yo.  De  aquesu  me  encargu  yo... 
Pero  no  quieru  sacarle... 

Voy  á  corlar  el  curdon, 
y  verán  qué  golpe  pega 
en  el  agua,  con  primor! 

Trem.  Eso,  Pelayo,  no  quiero. 

Pelayo.  Esuserá,  votuá  bríos! 

Eleut.  No  hay  quien  me  preste  socorro! 

(Meneando  la  cuerda.) 

Pelayo.  (Sacando  la  nabaja.) 

Aquí  un  Guindilla  murió. 


ESCENA  XIII, 


Todos  entran  contentos  y  cantando. 


Manolo.  Qué  es  esto? 

Trem.  Nada :  mira.  (Manolo  mira  el  pozo  por  dentro.) 
Manolo.  Qué  veo!...  Está  usted  pescando  ranas?...  Sal¬ 
ga  usted  sin  cuidado....  que  ya  sabe  le  protejo 
y  nadie  le  tocará. 

Pelayo.  Perú... 
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Manolo.  Silencio...  donde  Manolo  el  guarnicionero  ha¬ 
bla...  ninguno  chilla.  Quítese  usted  esa  levita, 
y  váyase  perdonado. 

Carmen.  Mira  que  es  malo. 

Manolo.  No  importa...  le  desprecio. 

Carmen.  Nos  llamó  descamisados. 

Eleut.  Yo... 

Manolo.  Lo  que  oia  á  los  tunantes  que  la  tienen,  porque 
nos  la  roban  a  nosotros...  En  fin,  quítese  usted 
la  levita...  y  largo...  largo  de  aquí. 

Eleut.  La  levita?...  Pero,  señores,  no  puedo.  (Aparte.) 
Delante  de  tanta  gente...  otro  apuro! 

Manolo.  Vaya,  lo  dicho:  quiero  colgarla  de  un  clavo... 

Todos.  Fuera,  fuera  la  levita. 

Eleut.  No,  por  Dios.  ( Las  mujeres  le  quitan  la  levita,  y 
sevé  que  no  tiene  mas  que  andrajos  por  camisa.) 

Todos.  Já! _ já! ...  já! _ 

Pela  yo.  Pobrecillo!...  casi  me  dá  compasión!....  Tome 
usted  esus  cuatru  duros ;  cómprese  usted  dos 
camisas,  y...  viva  la  Libertad! 

Y  aprenda  de  aquí  adelante 
á  trabajar  y  á  vivir, 
porque  ó  tiranos  servir 
es  un  oficio  infamante. 

Recuerde  desde  este  instante 
que  si  hoy  el  pueblo  os  desdeña 
es  al  ver  que  se  despeña 
el  favor  de  los  polillas, 
y  desarma  cien  Guindillas 
una  sola  madrileña. 

Manolo.  Ahora  á  beber  y  bailemos; 
haya  placer  y  esperanza, 
que  de  seguro  se  alcanza 
lo  que  todos  hoy  queremos. 

Sí,  amigos,  libres  seremos; 
mas  si  llega  la  ocasión 
y  ametrallan  sin  razón 
al  pueblo  leal  de  Madrid, 
valor  y  fuego...  y  decid... 

Viva  la  Constitución! 

Eleut.  Gracias  á  Dios  que  salí  de  tantos  apuros....  Ya 
me  puedo  largar...  y  juro  no  meterme  en  otra. 
(En  este  momento  un  hombre  de  la  galería  baja, 
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donde  en  varias  escenas  se  habrá  notado  como 
una  disputa  de  marido  y  mujer ,  y  principal¬ 
mente  desde  que  Manolo  perdona  al  Guindilla , 
dice  muy  fuerte :) 

Hombre.  No  quiero...  no  callo... 

Mujer.  Por  Dios,  Juan. 

Hombre.  (Sí?  dirije  á  la  sala.)  Es  una  picardía...  ese  es 
un  bribón,  señores  !  Asi  hay  tanto  picaro. 

Mujer.  Juan!...  no  ves  que  estamos  en  el  teatro? 

Hombre.  Déjame. 

actores.  \(Enlasala.)  Silencio! 

Hombre.  No  quiero  callar.  Ese  hombre  es  un  picaro. 

Ese  es  el  que  me  prendió  á  mí  el  año  48 ,  y  me 
apaleó  entre  él  y  otros  cuatro. 

Eleut.  ( Fingiendo  admiración ,  y  como  asustado  de  ve¬ 

ras.)  Caramba!  este  sí  que  es  apuro  de  veras... 
(Mirando  á  los  actores.) 

Mujer.  Juan!... 

Hombre.  Nada!  Fuera  picaros...  A  la  cárcel  con  él... 

Uno.  (En  la  sala.)  Silencio! 

Eleut.  (Adelantándose.)  Caballero,  yo  no  soy  ni  he  sido 
Guindilla... 

Hombre.  (Muy  acalorad).)  Que  no?...  Ya  te  conozco... 

Eleut.  Yo  soy  un  actor  encargado  de  ejecutar  el  pa¬ 
pel....  y  nada  mas....  Soy  nacional,  lo  he  sido 
desde  el  año  34... y  luí  preso  el  año  48...  por... 

Hombre.  (Cada  vez  mas  sofocado .)  Si  sabré  yo  que  no!... 
Usted  se  llama  Gómez,  y  es  usted  un  picaro 
que  ha  hecho  mucho  daño... 

Mujer.  Pero  hombre,  si  aquel...  no  era  tan  feo... 

Hombre.  Nada...  si  los  señores  me  permiten...  yo  voy 
ahí  á  las  tablas  á  verle  de  cerca. 

Voces.  Sí,  si...  (El  hombre  se  va  y  la  mujer  le  sigue.) 

Mujer.  Pero,  hombre...  Juan...  (Desaparecen.) 

Eleut.  Pues,  señor,  este  sí  que  es  apuro:  si  por  casua¬ 
lidad  me  parezco...  no  sé... 

Una  voz.  Silencio...  (Sale  el  hombre  con  la  capa  medio 
caula  y  la  mujer  deteniéndole .) 

Mujer.  Hombre!  qué  haces?... 

Hombre.  (Se  dirige  muy  determinadamente  á  Elcuterio.) 
Venga  usted  acá...  A  ver?...  Sí,  él  es. 

Caramba! 


Eleut. 


Hombre.  Pero...  deje  usted... 

Mujer.  (Muy  cortada.)  Hombre!  no. 

Hombre.  Creo...  que...  ay !  no...  no  es.  Canario,  chica, 
cómo  se  parece !... 

Eleut.  Ya  respiro!  Buen  susto  me  ha  hecho  usted  pa¬ 
sar...  amigo!... 

Hombre.  Pues  mire  usted,  desde  alli  enteramente... 

Mujer.  Lo  ves,  testarudo?...  Y  para  eso  has  asustado 
al  señor...  y  llamado  la  atención  de...  vamos, 
pide  perdón. 

Hombre.  Bueno,  hombre.  Una  equivocación  cualquiera  la 
tiene...  voy  á... 

Eleut.  A  mí  no...  al  público. 

Hombre.  Si  esta  broma  popular 
merece  vuestro  perdón, 
llenos  de  satisfacción 
nos  iremos  á  cenar. 

Trem.  Todos  sabéis  perdonar, 

mi  ruego  no  será  en  vano... 

Pela  yo.  Un  aplauso  á  un  ciudadano... 

Eleut.  Y  que  no  os  haga  cosquilla... 
que  no  lo  pide  un  Guindilla 
os  lo  pide  un  Miliciano. 
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EN  UN  ACTO. 

Alí  Ben-Salé-Abul-Tarif, 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas, 

A  la  -Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Iluyendo  del  peregil. 

El  dial  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

El  don  del  cielo. 


La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta; 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  Iiay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  días  despnes. 

Cenar  á  tambor  batiente: 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 


No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

[  Un  ente  singularl 
Juan  el  Perdió . 

De  casta  le  vieneal  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa  t 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón.. .  y  soydichosa  1 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 
Elturronde  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando . 

El  Retratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


El  tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 


Salvador  y  Salvadora. 

I  Diez  mil  duros  I ! 
i  Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto. 
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Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  .Pajolo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
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Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 
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